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empezado la conquista de la tenedores del réjimen actual 
Nueva Hra de emancipación lo que sucederá el día en que 

¡social, en cuyo horizonte, hoi bien poco se necesite del bra' 
dd, -er di tan sombrío,alumbrarámañano del hombre de trabajo, 

na esplendoroso el sol de la cuando lo haya absorvidoab’ 
libertad. solutameute todo la mecánica?

Para conquistar este ideal ;¿Qué hará el proletario en­
supremo principiaremos por tóiices? ¿Se morirá de ham- 
r" ' ’ ’ ’ ” ' ' Á í-i
¡que la patria, los dioses i laultraje de tantos siglos, pro*
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-probarle hasta la evidencia bre o pedirá vindicación del 
1 ' • ’ o:__, , 

SFCCION FD1TORIAL so¡° son so^smíis ridiculos clamando su emancipación i 
‘ ^ destinados a subyugarle para destruyéndolo todo para con' 

n , ieQ7 " mantenerle en el servilismo quistarse el indiscutible de'
Sa^. uctubr^ O cn (|Ue por inespücable abe-Pecho al pan?

|i radon aun todavía se encuen ¡ Los emplazamos para en‘ 
JL rroja hoi, El Proleja tra Para «elusivo beneficio de tonces! r
®»rio el segundo grano de,5115’esPkotadores- Por hoi estimamos nece-

• ■ • Le haremos ^omprend^rio. declarar que solo nos 
que de nada le sirven las limitaremos en nuestra pro- 
conqmstas de las artes i elpaganda humanitaria a pro­

. saber, si ellas solo han de be-,pender por los medios 
ncfieiar a los hombres del suasivos , lega]es a que El 
pnvilejio; que de nada sirven.pROLETaRIOr continúe su ta­
el vapor 1 la electricidad apli- rca progresiva, iluminando 
cadas de mil maneras a la me-con jos fulgurantes resplan- 
canica e industrias si éstos les dores de la razon j d derrecho 
arrebatan los medios para proy atrofiado cerebro de nues- 
curarse su subsistencia; de na-^tros hermanos que aún toda- 
da les sirven cuantos pasos sejvia n0 se han ^^0 de las 
dan en el camino del progreso teorias ¡ propósitos de nues- 
mientras no haya conquistado-tra doctrina. 
primero la emancipación bajo, o .Ln conclusion, enviamos el réunen de la libertad sim . , , ’ ,
trabas i de igualdad absoluta. nUCStr° Salud° a ™estrOS 
Queremos que comprenda ¿u compafteros,que combaten en 
abyección pira que, penetrado™^ ,uc‘Ub créenos uci 
dé la injusticia que le aplasta, Pr.oIetar>° 1 laPrensa ™ jene- 
pueda con el coiazon deses ,r 1 1 L tener cordia es relacionesperado, esclamar con nosotros 
en presencia de tanta ignomi’ 
nía:

—¡Filosofía humanal ¿cuál 
es tu obra? ¡Derechos del ¡No mas deberes sin derechos! 
hombrel ¿dónde os encontráis? ¡No mas derechos sin deberes!^ 

¿Pueden responder los sos-1

¡Los emplazamos para en*

arena para fustigar con el lá-, 
tigo de la razon a los que 
conculcan los derechos del 
hombre de trabajo sostenien­
do la injusticia social en que 
está basada la sociedad pre­
sente, i para robustecer la pro­
paganda ya iniciada en hojas 
sueltas o folletos destinados 
a dar a conocer las teorías fi­
losóficas de la doctrina socia­
lista.

Al lanzarnos a la palestra 
en defensa de los derechos del 
proletario, que durante tantos 
siglos ha sido la bestia de car­
ga destinada a producir para 
la burguesía, procuraremos 
por todos los medios posibles 
encaminar esclusivame n t e 
nuestra propaganda hacia este 
noble fin, dando a conocer al 
proletariado los deberes i de­
rechos que le corresponden en 
la colectividad humana, por­
que seria una vergüenza que 
al despuntar la aurora del si­
glo XX los pueblos no hayan

Luis Olea
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Nuestra respuesta

aá líEl heraldo Evanjélieo”. de Val­
paraíso.

1?

montaña de la vida, el“n la
hombre honrado i trabajador, 

atado a la roca de la miseria, vé que 
le roe sus entrañas el hombre águi 
la, que vive sin trabajar. Es el sacri­
ficio de Prometeo

En el verjel del hogar, la mujer, 
cegada por la ignorancia i vencida 
por el hambre, sacrifica su cueipo 
i enloda su alma, por un plato de 
lentejas. Es el abuso del matrimo­
nio. En el sucio escenario social, 
elaboran la depravación de la hu 
manidad, la sodomía, el onanismo, 
la embriaguez, la relijion, la pro­
piedad, la explotación, la gloria, la 
prostitución i el voto de castidad

Estos son los virus de lallaga so 
cial.

En el cielo intelectual, agobiados 
por la miseria, apagan las luces del 
cerebro, los artistas, los -filósofos, 
los inventores, los naturalistas i los

tra todos los esplotadores, (rebe­
lión) sino por h científica aplica­
ción combinada, de las leyes natu­
rales de Carlos Darwin, con las le 
yes económicas de Carlos Marx, o 
sea la proximidad de la última fa­
se de la evolución natural, la re­
volución económica- político-so­
cial.

La táctica revolucionaria, no di 
amparo a las luchas por patria, re­
lijion, estime i otras miserias, que 
lo harían descender al fango de las 
demas aspiraciones del hombre.

El Partido Socialista, próximo a 
inaugurarse en Chile, rama del 
Partido universal, es el ejército 
redentor al cual deben afiliarse to­
dos los hombres que aspiren a la 
redención de la humanidad.

¡Venid a nosotros!

En Santiago de Chile a 8 de 
Octubre de 1897.

Alejandro Escobar y Carvallo

¡La opresión es el oríjen i 
rebelión!

de 1a

nuestro porvenir i bienestar en la 
ruda labor de los hombres del tra­
bajo, las que tenemos hijos qnc 
cuidar e instruir, las que soporta- 
m. s las injusticias i desigualdades 
del actual réjimen social, nos adhe­
rimos, entusiastas, a la falanje de 
los nueyos redentores de la huma­
nidad: los socialistas!

Con la bandera desplegada al 
viento, marcharemos unidos, los 
soldados del trabajo, 1 las que mi­
tigamos los pesares i las miserias, 
de esos hombres que no tienen mas 
culpa que la de ser honrados, o 
ti a bajar para vivir.

Hombres i mujeres, viejos i ni­
ños, corred a formar tn el partido 
de CLA8L%en el que trae envuelto 
en su programa, la igualdad de los 
seres en k "lucha por la vida"

¡Acudid, compañeros!

Ursula Bello de Larreciieda

Santiago, Octubre de 1897

ñas que embriagaban con cánticos tiernos 
a las púdicas doncellas ¿ jentiles mance­
bos que ihon a refrescar &ua cuerpos en 
aquel lago, en cuyo fondo brillaba el azu­
lado fiimQinento.

Pero, la hora de la venganza se 
acerca; sagrada idea del socialis­
mo, tu surjirás!'

Ya es un hecho consumado; e<a

a cada paso los gritos entusiastas 
de:

¡Viva el Socialismo!
¡Viva la Revolución Social!

astrólogos. Esta es la cau-sa del es­
trago científico de la humanidad.

En el teatro político las superv? - 
vencía de los mas perversos, la nu 
lidad délas leyes, la incompetencia 
de losgobernantes, la mala organi­
zación del Estado, i su existencia

(A los soldados de! trabajo)
-

son las causas de la guerra: el cri­
men de los pueblos, i del homici­
dio: el crimen de los hombres.

La solución de estos grandes pro 
blenias, es la que tiene en su pro­
grama el Partido Socialista, partí 
do universal, compuesto de los 
hombres que trabajan para vvir, 
de los hombres que no roban, por 
medio del capital,el prcducto del 
trabajo de otros hombres.

Para llegar a la meta de sus de­
signios, el Partido Socialista, pro­
fama: «la conquista del poder».

La conquistadelpoder, no se ha­
rá por la guerra de cada explotado 
contra su explotador (atentado) ni 
por la de todos los explotados con-

e acerca el momento de levan 
tar la azotada cerviz ante los

explotadores de nuestra labor. La 
hora sublime de la redención del
esclavo por el esclavo, no está le­
jana.

Nosotras, antes de vei a nuestros 
hijos, morir por el hambre, alzamos 
la voz para infundir valor a nues­
tros hermanos que luchan, i para 
maldecir a los que, por medio del 

-capital, nos arrebatan el pan de 
nuestros hijos.

¡Arriba, compañeros! La lucha 
está empeñada. ¡Luchad hasta ven­
cer! Defendamos nuestrosderechos 
tamos años usurpados por la ma­
no enguantada del burgués.

Nosotras, las que hemos cifrado

Ahí todo ern grand.?, sublime.
La humanidad confundida en un solo

i estrecho abuzo.
Libres, sin jefes, sin propiedad indivi­

dual, sin frr literas.
Lodo colectivo.
Tobos abejas, ninguno ziíngano.
Aquello parecía In inmortalidad de la 

justicia, de la igualdad, de la fraternidad, 
pero.......

Un <iia— ¡día de tristeza pam los habi­
tantes del valle! —las ondinas del lago en­
mudecieron, dejaron de entonar sus ende­
chas de amor.

AÍ mismo tiempo la nítidos de las aguas 
desapareció.

Aquello ora sobrenatural.

MM

Otro, desopareció la mas bello, la mas 
querida de fus mujeres.

1 el lago adquirió un tinte mas oscuro.
1 lu¿ felices habitantes conocieron por 

primera vez -er -dolor, as lágrimas amar­
gas de la de-gracia!

La transformación principiaba a operar­
se, pero una transformación cruel, injusta, 
brutal...

El cómo i el porqué no lo sabían.

doctrina sublime ha conquistado a 
todos los proletarios del mundo 
entero, porque esa doctrina i esa 
bandera simbolizan las 111a4» puras 
glorias de libertad i justicia.

Por eso nosotros los proletarios 
chilenos, nosotros l©s esplotado9 
corremos presurosos a cobijarnos 
bajo esa bandera regeneradora.

Cansados ya de nuestra escla­
vitud. porque, hablemos claro, no 
somos otra cosa que el humilde 
instrumento del despotismo hur­
gue , o sea de ios amos señoriales 
de nuestra individualidad.

Pero, no h¿ ¡duda, la memorable 
fecha de nuestra emancipación se 
aproxima, la cual com . torrente 
desbordado barrera con los tiranos 
désp tas de todos los tiempos 
dejándolos como verdaderos para 
sitos en medio del desierto.

Adelante, compañeros de sufrí 
m i enrojen-hr grautL idea-de! So­
cialismo; unámonos como un solo 
hombre para rechaz r esta socio 
dad esplotadora.

Imitemos a nuestros hermanos

A. Araya M.

La culpa es de lo oprimidos i 
explotados que toleren el ultraje 
con que el réjimeia actual insulta 
su condición humana.

------------ • -------------------

El Hombre-Pulpo

TRADICION

' *

quel valle era un Edén.
Sus pobladores soberanos.

I sus existencias un idilio interminable.

Las nubes de sus horizontes —si las ha­
bían—eran blancas como las conciencies 
de los soberanos vivientes de aquel valle, 
que las veneraban porque ellas significa­
ban las albas cabelleras de sus abuelos.

Los negros nubarrones ni las deshechas 
tempestades se conocían porque tampoco 
se conocia la maldad.

Las aguas de su lago, cristalinas, límpi­
das como los grandes i hermosos ojos le 
sus diosas, albergaban en su seno ondi-

J. Gregorio Olivares T.
( Concluirá )

de idei del viejo Continente i 
República Arjentina.

La humanidad debe trabajar i 
producir en común para el bienestar 
colectivo de ella misma.

¡REVOLUCION SOCIAL!

Sí. elución o Tal, es la 
t"dc. : pci-^igiien, porque
G3 una necesidad que se impone a 
toda otra, para atacar de frente al 
monstruo absorvente de la bur­
guesía.

Esa hiena que no sacia nunca 
su sed de sangre i Ha este; minio 
contra el p;O¡etcriad -.

En Chile es necesario la propa 
ganda social que en cualquier otro 
país. /Aquí los burgueses son mas 
tiranos porque son mas ignorantes
e insaciables; por elso multiplican 
sus palacios, acumulan los millo 
nee, arrastrando lujosos carruajes 
eon caballos mas bien comidos i 
posenbadua pue el frabajador.

La Union hace la fuerza!

La miseria
I SUS CONSECUENCIAS

Con fu egoísmo esos hombres 
no saben apreciar en 6U verdade­
ro valor ia, desesperación oe una 
madre que siente desgarrarse de 
dolor su cmazOD a7, oír el ham­
briento jemido d*« sus tiernos hi­
jos pidiéndole cor. el lengnaje mu. 
d • del instinto de la conservación 
e' pan necesario para su existen­
cia.

He aquí lijeramente demostrado 
un cuadro de horrorosa miseria 
cuyo críjen emana de la mala jus­
ticia por que esta r^iida la socie 
dad presente.

1 así como la miseria de' pueblo 
deriva de los abusos i desenfreno 
de la arisD c: acia, que en todas las 
esferas esplota sin taza ni medida 
el trabajo del proletario, asi tam­
bién esa misma miseria será el 
oríjen de la emancipación social 
de ios trabajadores que hoi se im­
pone como suprema necesidad pa 
ra contener los atropellosa la sobe 
ranía p pular.

No es posible creer que el que 
produce i trabaja se muera de 
hambre mientras el ocioso zánga­
no déla burguesía derrocha en un 
rato do orjía el dinero necesario 
para sustentar mas de cien fami­
lias

Andres Aceveeo

¿1 bien, señores tánganos, nos 
hk aréis el ^erechoiqu? tenemos 
para protestar de yd|_h_LioS actos?

¿Desconocéis la firme con- ic- 
cion que tenemos en! nuestra doc­
trina?

¿Dudáis todavía del triunfo del 
Socialismo?

) No podéis dudar,1 porque, mal 
’ que os pese, tendreisique escuchar

(Concluirá)

Celebrará una asamblea pública 
1 para el domingo próximo, con el 
objeto <ie p’Ppjirarse pa a la graa 

| asambl » iuair .u•■«!.
I E! lo'al s lá

S. PABLO 215 (antigua) 
Hora 2 J.
Se repartirán proclamas.
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.LA NUEVA ERA!

Al iniciarnos en la publicación 
de nuestro periódico no nos ha 
guiado otro propósito ni otra am­
bición que el de ser útil i ayudar­
les a nuestros compañeros de tra 
bajo i de miserias, ^n la gran lucha 
que estamos empeñados, para que 
pronto veamos realizado el gran 
problema filubófico: «emancipación 
social de. los trabajadores.®

Aluchos se han creídos que, los 
que formamos las filas del socía 
lismo vamos trabajando en el des­
concierto de las instituciones del 
pais, que empleamos medios ile­
gales i q«e fomentamos la rebelión 
armada; han lleg-.do a creernos 
anarquistas, pero reprobamos esas 
teorías, porque creemos que por 
estos medios no lograremos jamas 
ver realizado nuestro pensamiento 
Bino crearnos obstáculos i de?pres- 
tijiar los nobles ideales que sus­
tentamos.

Todo el mundo sabe que la re­
volución social es todo aquello que 
trata de innovar lo perjudicial por 
lo bueno i legal; reforma de la 
constitución de la actual sociedad, 
i al emanciparse el proletario se 
destrona la burguesía; tenemos, 
que somos revolucionario < i en 
mui alto grade.

Pero, basados bajo las leyes de 
la justicia i el derecho, que jamas 
serán desmentidos en la doctrina 
del socialismo.

Planteada asi la cuestión entra­
mos a analizar nuestra actual or­
ganización.

Durante muchos siglos el pro­
letario viene siendo la carne de ca 
ñon, la bestia de carga, en toáas 
las circustancias de la vida. El pro' 
letario es quien empuña el fusil i 
bí es necesario derrama su sangre 
jenerosamente cuando, esa divini­
dad que llaman PATRIA, se en­
cuentra amenazada por una gue­
rra civil o internacional i sus ha­
zañas i sus heroicos sacrificios son I

sepultados en el silencio o reves 
tidos del incógnito.

Si alguna catástrofe o desgracia 
asola algún pueblo del pais o de 
alguna nación vecina, es el roto 
quien se quita el pin de la boca 

i para llevársela a los <1 sgraciados 
i hacerle menos triste ai! situa­
ción.

Magno Espínosa

(Contínuh! á)

insax

*
ILbn el fino cristal de Bohemia 
i sonríe el champagne,

i quien ¡leva a los labios Ih copa 
de fino cristal 

donde hierve i retoza la espuma 
del rico champag» e, 

es hidalgo de nueva prosapia 
que viste de frac, 

i mantiene una hermosa gardenia 
prendida al ojal.

Del color de la sangre del tigre 
que lleva un puñal 

enterrado en el tórax, i lucha 
ya pronto a espirar, 

por sacarse del pecho la hoja 
del largo puñal, 

de ese bruno color ea el vino 
que bebe en su hogar 

el obrero jadeante, en vasija 
de tosco metal.

Cuando sean iguales las copas 
i un vino no mas 

el que beban el hombre de blusa 
i el nombre de frac;

cuando sean iguales los copas 
i un vino no mas

¡ah, que triunfo será para el mundo 
pude'fst) embriagar 

cen el nuevo licor que resulte 
del bruno mezclado 
con vubio champagne!

Andrés A. Mata.

Venezuela, 1897

_____ SOLICITADA

SS. EE. deaEi Proletario^.-

(Hospital de 9. Juan de Dios.)

Domingo 3 de Octubre de 18p7.

Mu i señores míos:

Quedaría profundamente agradecido si 
insertase en su interesante periódico, lla­
mado a defender a los pebres i desgracia­
dos, las quejas que por <ni cooductu le en­
vían los pobres enfermos de este hospital.

Ind'gna, Sr. Editor, la conducta despó­
tica d« los mozos. Todos son estranjeros t 
quizás por esto se creen autorizados para 
desatendernos por completo.

Debo de declarar para que todo el públi­
co tenga conocimiento, como asi nuestros 
gobernante?, que en el hospital que indico 
no se atiende en absuluto a los enfermos í 
esto lo creo que es debido a la poca aten­
ción del adinini trador, pues en cuatrodias 
que permanezco en este hospital solo he 
presenciado calamidades espantosas; los en 
ferinos desfallecen, según parece no por 
sus enfermedades sino por el hambre.

Efipongo al mismo tiempo que estamos 
resueltos a abandonar este establecimiento 
6 enfermes de ¿4 que ocupamos la sala 
que indico, poique si el desgraciado busca 
amparo ¡encuentra peor i mayor nesecidarl 
que en sil mismo hogar mejor morirse en 
su casa.

Quedo de Uds. Srs. EE. su mas A. i S.S

¿timón Valdovinos
Sala del Salvador núm. 2.

reviso

Í
A UNION SOCIALISTA tiene 

abiertos sus rejistros los días 
Jueves a las 8 P. M. i Domingos a 

las 2 P. M.
SAN PABLO 1740

¡Acudid, hermanos del trabajo!

B
L INVIERNO DEL TRABAJA­

DOR. Folleto social, por Ca­
milo Desmoulins. Saldrá pronto a 

luz.

Dionisio Ormazábai. Se encar­
ga de todo trabajo de al barrilería. 
Castro 74. (número antiguo)
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